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A nuestro juicio, no existen suficientes bases objetivas que ava-

len esa afi.nMci6h. . fu ef .Pr írrero, porque en el caso de que era ectiva

la I trayor derrocracia" existente en el Sindicato de empresa (algo que

habr1a que danostrar, pues no hay investigaciones cooparativas sufi­

cientes) 29/, de qué les serviria a los trabajadores tener 'derroeracia'

en su sindicato de enpresa, si éste no cuenta con ningún poder para

defender sus intereses?

En segundo lugar, no creeros que en los sindicatos de anpresa se

dé un "nenor grado de exposición a influencias po11ticas externas al

sindicato". Todo 10 contrario (ZAPATA: 1979, 214). Si por "po11tica

externa al sindicato" entendams la 'pequeña po1itica', es decir, la

de 'intriga y corredor'. es precisamente la debilidad del sindicato de

anpresa la que 10 hace vulnerable a ella. Pues, según lo que hams in­

tentado reseñar en capitulas anteriores, a na:lida que se fortalece la

presencia de las bases -fundamentalmente 'hoongéneas 1, pese a la hete­

rogmeidad estruetura1- hay menos posibilidades de que los dirigentes

actúen m fLmci6n de intereses meramente 'superestruetura1es': el pro­

ceso de unificación que tiene lugar en el Ecuador, en contraposición a

lo que ocurria en la década del 60, es una prueba de ello. 30/

Zapata, por su parte, estina que "el sindicalismo referido a la

empresa, a la vez que posee una dirección autónoma en relación a las

instancias gubernaIIalta1es... tiene Irás posibilidades de responder a

las presiones de los trabajadores y a satisfacerlas (1979, 215), aún

cuando unos párrafos antes, el rní.srro autor habia indicado que los sin­

dicatos de €!'Il't'esa "están estrechamente controlados por las autoridades

del trabajo, quienes intervienen en los gastos y usos de fondos sindica­

les, en las elecciones sindicales y en las asarrbleas" (213). Pareciera

pertinente preguntarse: cuentan, o no, con una mayor autonomía respecto

a instancias gubernamentales?
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Lió:::_ de este autor sobr e (!L sindicalisrro por rama. de

trabajo nos aclare esa cuestíón.

" ... en lo que respecta al s:bdicalisrno ::-efe:tidc a la rama

econ6rrd.ca, si bien se alega, con razón, que puede conseguir

más porque agrupa a más gente... es posible también que las

posibilidades concretas de los trabajadores de lograr trejores

prestaciones se vean limitadas por acuerdos supralaborales

entre la dirección sindical y los sectores políticos que con­

trolan el Estado. Asi, se introduce un control politico de

la acción sindical, la cual pasa a depender de otros niveles

y no se puede desenvolver de acuerdo a su propia dínárrríca.

Esto, si bien puede existir tarrbién en el sindicalism:> centra­

do en la enpresa, representa más peligros de manipulación

para la clase obrera, que pierde posibilidades de expresar

aut6nomamente sus peticiones" (ZAPATA: 1979, 215).

Pareceria, luego de este balance, que la cuestión permanece irre-

suelta, acerca de cuál estructura es la tIás favorable para los trabaja­

dores. Pues el sindicato por rama 'puede conseguir más ' pero puede que

no ... y en todo caso, es dificil el desenvolvimiento de la organización

según su 'propia dinámica' (Zcuál, seria ésta?), una dificultad que puede

"existir tarrbién en el sindicalismo centrado en la anpresa" pero que en

la organización por rana "representa más peligros de manipulación" .

Es evidente, por lo visto, que se trata de un tena que requiere rrás

y mejores investigacimes, pero respecto al cual también parece impor­

tante contar con enfoques teóricos más ajustados. Pues creeros que no

es conducente, por ej erp.lo, ccrnparar -a la manera del esrructural.-funcdona

Lísrm- dos tipos de estructura sindical, en abstracto, separándolas del

contexto social y politico de nuestros paises, del análisis de la cons­

titucién de las clases y del Estado COOD parte de un proceso original y

especifico 31/.
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Por nuestra parte, crearos -en función de la experiencia habf.da

En otros paises de América Latina m la que un mayor poder ccrporat í

vo por parte de los sectores populares pos ibilit6 su centralizaci6n y

su presencia En el desarrollo hist6ric~./y en función de 10 hasta

ahora analizado para el caso ecuatoriano- que las 'desvmtaj as' de

la organizacifu por rama se ven ampl:i.aInente coopensadas por sus ven­

tajas, las que pasarms a resunir.

a. La centralizacifu corporativa inplica poder a nivel de la pro­

duccifu, y la posibilidad de su proyección en el plano nacional.-

Es un tipo de cenrral.ízacíén que han logrado pocos países en el

mmdo, entre los cuales, algunos de nuestra regifu 33/. Pues las pode­

rosas organizaciones existentes al Europa y en los paises del norte de

América -cuya fuerza ecoo6mi.ca ccnlleva, inclusive, la própiedad de

mtidades bancarias, por ej emplo- dada la disociación existente entre

el I ciudadano' y el 'canpañe:ro', no han logrado la unifu de los produc­

tores a nivel de la contratación colectiva.

Eh Estados Unidos, por ejemplo, "la descentralización contractual

es tal, que en 1968 se estimaba al alrededor de 150.000 los ccntratos

colectivos, que ccncern1.an, coro pra:nedio, a 130 trabajadores cada uno"

(pIZZORNO: 1978 a, 139),

Habria, en los tnmentos actuales, una tmdencia hacia la centrali-

zación en todos estos paises, caro respuesta a la crisis desatada des­

de hace una década: "En todos lados se encuentra a los sindicatos bus-

cando representar el trabaj o sobre una base nacional, y no sobre la

base de la unidad productiva" (PIZZORNO: 1978 a, 152).

Eh América Latina, al carrbio, hay varios paises que t Lenen la estruc­

tura juridica necesaria para la representacifu sobre una base nacional,

desde hace algunas décadas (I'lURRASPE: 1980). El principal ele:nent:o eH-
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ferenciador, a nuestro juicio, estaría dado por la diferente relación

existente entre el Estado y la sociedad civil (y por coo.siguiente, en­

tre politica y econcmía) ro a:¡uellos paf'ses y en los nuestros.

Es decir, que la ventaja de la centralización corporatíva (la ne­

gociacifu colectiva por rama de actividad) no significa soI';TrPJ1.te un

mayor poder, en cuanto a la posibilidad de imposicifu de condícíones

a los patrcnos , lo que ya implica m avance fundamental. La unifu de

los productores significa, sobre todo, la posibilidad de proyección

a nivel nacicnal, es decir, hacia el "campo canún" que se disputa e<: ,

la lucha. de clases.

b. Desperscnalizaci.6n de la lucha sindical.-

''la GanisUn Directiva o Canité Ejecutivo no surge ya de tIr'e

sola aq¡resa, sino que debe ser representativa del ccnjunrc.,

con mianbros que provienen de diferentes snpresas, t~d.é.n¿;J

en CUE!1ta las de mayor representatividad o núnero de traba­

j adores, aunque sin dej ar de lado a las rrás pequeñas. Los

directivos, al ser designados, dejan de representar a los

trabajadores de una snpresa. para representar al sector o

a la rana en su ccnjunto" (GAITAN: 1981, 7)

Este constituye, creeros, uno de los rmyores bmeficios que este

tipo de estructura sindical proporcicna, pues:

''Una de las consecuencias de esto es que la lucha. sindical se

"desperscnal.tza: no es ya el propio trabaj ador dependimte

de una anpresa el que, cono tal, debe enfrentarse a sus pa­

tronos En todas las instancias, sino que es la organizacifu

la que lo hace, En la persona de los dirigentes provenientes

de diferentes erpresas" (1dan).

Si teneros En cuenta todo lo visto hasta ahora, acerca de la donlnacíón

de tipo personal. a que se ven sujetas las organizacicnes de trabajadores

a nivel de cada errpresa o establecimiento, pedreros apreciar en toda su

extmsi6n la ventaja que esa despersonal.ízací.ón significa.
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c. Universalización de la capacidad de protección y representaci6n.-

En el Ecuador , coro en otros países latinoamericanos, existen

dos ea.tegnri;18 de b:Abajadores que, dada la organización por anpresa

jurídicamente prescrita, se encuentran rrargínados -unos por impotencia

y otros por autodefensa- del rrovimiento sindical uníf ícado en las Cen­

trales Sindicales. Nos referinPs, respectivamente, a aquéllos que la-

boran en establecimientos de basta 14 trabajadores, y a los sindica­

tos o comí.tés de anpresa. dencxnínados 'independientes', por su no afi­

liacifu a Central alguna.

En el caso de los primeros, es la ley la que inpide su organizacifu.

Es ésta la razón de la rragnitud de trabajadores sin organizar, existen­

te a nivel urbano, pues por las características del crecimiento econó­

mico del Ecuador, una gran parte de los establecimientos entran en es­

ta categoria. ''Las micro-anpresas -CCIlD dice Gilda Farrell- constituyEn

un factor estructural En el desarrollo ecuatoriano" (1982, 18). Un fenó-

treno que se da no 8610 a nivel industrial, sino tarrbién En los servicios,

y fundamentalmEnte en el canercio, en donde existe la tasa relativa de

sindicalizacifu nás baja, lo cual, al decir de Farrell, se puede expli-

car por "la relación más personal. que existe Entre anpleados y patrono"

(1982, 58) en ese sector, a1bJal un dirigente sindical catalogó cano de
{

los más desprotegidos.

Una. estructura sindical sectorial -con contratación colectiva a

\ nivel de Cámaras, y no de patronos individuales- obviaría este problema.,

tan típico del socíal-darwíní.srro del sistara capitalista: sen precisa­

m:nte los más débiles los que se encuentran ccn menores posibilidades

de autodefensa. Al Sindicato de Empleados de Comerc ío de Pichincha, p.e.,

podr1an afiliarse todos, así fueran dos trabaj adores los que se encuen­

tren anpleados en un establecimimto determinado.
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En el caso de los trabajadores afiliados a organizaciones "índenen

dientes', se trata, por lo general, de los sindicatos o canités de

anpresa que tienen una mejor posición relativa en el mercado de tra­

bajo, y que se dan en las empresas de mayor productividad (generalmm­

te, cm participación de capital extranjero).

Aunque existe una rendencía a ubicar estas organizaciones en la

categoria de 'aristocracia obrera' , no consideramos que sea útil tal.

calificativo, pues induce a proch.J.cir juicios valorativos de carácter

personal, (egoismo, falta de solidaridad de clase, etc.), a los que

ya nos hams referido coro infructuosos para los análisis hist6rico-

sociales. Es más, se ha. canprobado que en los casos en los que, desde

. el lado popular, existe una fuerza coporativa desarrollada, sen preci-

samente estos sectores "de punta" los que lideran el cuestirnamiento

cenera los sectores dominantes. 34/

Más ajustada nos parece una reflexién efectuada por Pizzomo que,

si bien se refiere a organizaciórles de paises capitalistas industriali-

zados, creemos que puede ser útil para carrprender la actitud de las

organizaciones' independientes' :

''En un nrmento en que las direccimes de anpresa no son más que

pecnes de un juego que los desborda, En que el misroo Estado na­

cicna.l se encuentrra a merced de las estrategias financieras im-

perialistas, sólo lID poder limitado, un poder de autonorni.a puede

ser eficaz ... contra otro poder que no se cuestiona, pues apa­

rece caro imposible de suplantar, pero del cual se pretende, por

lo menos, defenderse, aislarse de una manera o de otra" (1978 a, 150)

'futatis rnutandi' (ya henos reflexionado acerca de la mayor posibi­

lidad cm que cuentan los trabajrlores en nuestros paises, de unir eco­

ncmía y política, es decir, de cuest írnar a las relativamente más débi-

les clases daninantes, en la medida en que se sustenten en organizaciones

cm fuertes lazos corporativos) cmsideramos que el elanento resaltado



35
- 195 -

por Pizzorno es irrportante: cuando el manigo aparece ccmo imposible

de vencer, por la propia debilidad, la reacción lógica es aislarse,

sobre todo cuando -ccmo en este caso- las anpresas ro las cuales tra­

bajan, por su productividad inrnrosamente mayor, están en condiciones

de proporcionar -y por lo tanto de cooptar- beneficios considerables

a sus anpleados (considerables, claro está, ro ténninos relativos) .

Sin embargo, nos resistimJs a considerar coro 'privilegiados'

a estos trabajadores. No sólo porque insistir ro ellos~M!saa la

posibilidad de incorporarlos en un IOOVimiento laboral en dende pue­

den jugar un papel importante. Sino porque implica, COlIX> lo vef.amJs

en el capitulo III, hacerse eco del discurso patronal, pues se trata

sólo de 'migajas' que se reciben de los verdaderos privilegiados del

sistam. social. Pueden verse, para carprobarlo, los ejenplos de con­

tratos colectivos logrados por algunas organizaciones, y que son con-

siderados caro los "mejoras" (FARREIL, 1982, 133 y sa.) 35/.

En el caso de estas organizaciones, tambifu, una estructura sindi-

cal centralizada, que negociara colectivamente, por rama de trabajo,

las integrar1a En forrra autanática, 1IRl1tip1icando el poder corporati-

vo de las organizaciones.

Estos serian, al sfutesis, los principales broeficios que reporta­

r1.a la centralizaci6n. En realidad, SQ1. michos nás (econorn1a procesal y

organizativa: ya no habrIa que organizar sindicato por sindicato; uni­

formídad del r~imen salarial, simplificación de costos, etc.) pero cree­

100S que los fundarnrotales son los basta aquí, reseñados.
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4. POSIBILIDADES Y LOOTICAClOOES PARA LA CENTRALIZACION.-

Un dirigente nos dijo:

"Todavía no heros llegado a un desarrollo orgánico

suficiente corro para ir a sindicatos por ramas, la

organización de los sindicatos está. rruy débil. .. "

Ante esto, surge la pregunta: no será que estanos cayendo m lo que

Gramsci Ll.anaba "soñar y fantasear con los ojos abí.erros"? Aquella ac­

titud por la cual "se puede lo que se quiere, y se quierm toda una se-

rie de cosas que no existm m el presente' m vez de tmer en cuenta

la necesidad de "atraer la atenci.6n hacia el presente tal coro es, si

se quiere transforrmrlo"? (GRAMSCI: 1977 a, 19).

Sin erbargo. el misno dirigente concluyó: "es una tarea que tendrá

que afrontar el tmvimi.ento obrero en esta época".

Es esa conclusión la que nos ha animado a reflexionar sobre la po-

sibilidad de \IDa reestructuración sindical. Pues creeros que si es cier-

to lo señalado hasta ahora, en el smtido del peso que ha adquirido el

tOOVi.m:i.ento sindical al interior de la correlación de fuerzas de la 80-

ciedad ecuatoriana, un peso que puede ser empleado en los "puntos de me­

nor resistencia donde la fuerza de la voluntad puede ser aplicada de

mmera más fructifera" (GRAMSCI: 1978, 46), la principal condición esta-

r1a dada para encarar un cambio m ese smtido.

Nos proponerms , en lo que resta del trabaj o, hacer un breve análisis

sobre las que, a nuestro entender, constituym las principales dificul­

tades -y perspectivas- para el logro de ma centralización organizativa

que posibilite al movimimto sindical canenzar a jugar un papel decisi­

vo en la correlación de fuerzas sociales.

Aunque DUcho se ha hablado -no s6lo en el Ecuador, sino en Arnfu:ka
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Latina En general- sobre la heterogeneidad estructural que inplica

el desarrollo capitalista dependiente (y, por lo tanto, sobre la di­

ficultad de articular los diversos intereses que se derivan de las

distintas fonnas de producción existentes), 110 creeroos que la princi­

pal dificultad radique alli 36/.

A partir de las reflexicnes realizadas en el presente estudio,

creeroos poder concluir que es posible ''hom:>geneizar lo diverso", en

la rredída en que exista fuerza. corporativa y voluntad política para

ello. El problema. no residiria tanto en la diversidad de la materia

prima', cuanto en lograr, a partir de un referente que aglutine a

los diferentes sectores, una relación cada vez más orgc1nica entre

dirigidos y dirigentes, que permita a los primeros expresar en forma

cada vez más consistente sus danandas y su potencialidad de lucha, y

a los segundos responder a las mismas en fonna cada vez más eficiente

y orientar la globalidad de esas luchas.

Aunque las dificultades para ello son mílltiples, por la canpleji­

dad del proceso social, explicitaremos s6lo dos -una externa y otra

interna al nmrimiento sindical- que, a nuestro juicio, serian las fun­

damentales.

4.1. La estructura jurídica.-

Ya henos señalado hasta qué punto, el Código de Trabajo en el Ecua­

dor restringe y limita la organización sindical y la defensa, por parte

de los trabajadores, de sus intereses.

Sobre la principal de esas restricciones, la organización a nivel

de cada empresa, crearos habernos explayado ya suficientanente. Inten­

tareroos, por coosiguiente, analizar otro escollo jurídico, que también

pareciera fmdamental, superar: la sindicacifu plural. Según el Código
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del Trabaj o 1 en cada establecimiento pueden existir, en aras de la

"libertad sindical", todas las organizaciones que se deseara estable-

cer , Las que más canúrmalte se dan: el Sindicato, el Comité de Ilrp!:'csa

y la Asociación. Pero, carn señaló un dirigente:

"Yo particulannente considero que es nuy perjudicial

para los trabaj adores la nalentendida libertad sindi­

cal tal coro la concibe la OIT -que es, en definitiva,

la que ccntempla el Código de Trabajo acá- que permite

que se puedan constituir cualquier cantidad de organiza­

cienes en una misma ~resa o En una misma actividad.

Eso ataniza al nmrimi.ento sindical, mediatiza a los tra­

bajadores y resta el poder y la fuerza que puede tener

el novi.mi.ento obrero para defender sus intereses1I

Pues la sindicaci6n plural da un margen de maniobra rrny grande al

patrcno 37/. En un simposio realizado en Caracas en 1977, sobre contra­

tacifu colectiva, con el auspicio de la OIT (en la cual, corro en todo

organism:> tripartito, "la relaci6n es de dos a uno en perjuicio de los

trabajadores") se expresó 10 siguiente:

"Con respecto a la pluralidad sindical, se señaló que

su ventaja más inportante consistía en que garantizaba

mejor la libertad de asociacién... Asdmí.srro , dentro de

un esouema de sindicatos múltiples, los distintos sindi­

catos debian competir entre si, y esto estimulaba su afán

de superación. En cuanto a sus inccnvenientes, se dijo que

la nn.l1tiplicidad sindical conducía a la atomización del

tOOViIni.ento sindical; esto debilitaba a los sindicatos, im-

pidiéndoles defender de nodo eficaz los intereses de sus

afiliados. Eh los sistaras de pluralidad sindical, los con­

flictos intersindicales de reconocimiento eran frecuentes y

particulannente agudos. A ello debía agregarse que los erpl.ea-
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dores podrian aprovechar las pugnas intersindica1es para favorec~

a los sindicatos que les eran más adictos, al desmedro de los que

acaso representaban de nodo más auté1tico los intereses de los traba­

jadores" (ITlJRRASPE: 1980, 20. Los eufemismos "podrian" y "acaso",

Iógícarrent;e, corren por cuenta de los correctores de estilo de la OIT).

Resulta, en las expresiones precedentes, una tarea fác i1 iden­

tificar quién "señaló" cada e'lerrent;o: los funcionarios gubernamen-

tales y los I ~lea.dores I -no irr.porta el orden- las ventaj as: I 'liber-

tad" Y "conpetencia". Los trabaj adores, los inconvenientes: atomización,

ineficiencia, ccnflictos intersindicales, margal de narríobra patrrnal..

Pues a esta altura, las organizaciones sindicales, en groeral, han can­

prendido~ liberalismo y la libre canpetencia llevan, ro el sistana

capitalista, a la aplicación de la ley del n:ás fuerte, la cual, en la;

relaciál obrero-patrrnal, no funciona precí.serente a favor del primer

ténnino de la relacifu.

Si las cosas son tal y caro las venímos describiendo, qu.edaria

claro que la principal valla hacia un fortalecimiento organizativo

es la estructuración jurídica. Por consiguiente, es una valla salva­
38/

b1e-,en la medida en que realmente se la quiera salvar, se aplique

la fuerza hacia ese objetivo, y no se la disperse con reclama.ciones

múltiples.

4.2. las dificultades, al interior del nnvimiento sindical

Aqui radicarfa , a nuestro entender, la segunda gran dificultad.

No tanto a nivel de cúpula, pues existen dtr'ígentes que plantean la

necesidad de la centralización 39/. He aquf algunos ej enplos:
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"Existe la necesidad de que se constituyan s índí.cat.cs

por ramas de trabajo I a efectos de poder ej ercer Lb-ld

mayor presiál en el conjunto de la sociedad y aUl:ú pi

Estado misrro, para mejorar las condiciones de vida y

de trabajo"

''Una de las principales tareas es luchar por ina reforrra del

Código de Trabajo, exigiendo el traslado de la capacidad de

contratar colectivamente, desde la anpresa a la rama de acti­

vidad; que los que centraten sean, por ejanplo, los trabajadores

metalúrgicos, y no los sindicatos de cada anpresa metalúrgica"

A nuestro juicio, el escollo principal radicaria en el hecho de

que, dada la divisifu aún existente entre las Centrales, todav1a no

se ccnforma ina vohmcad lo suficientenalte urríficada caro para que

esta necesidad, reccnocida entre los dirigentes, sea difundida sufi-

cientemente.

Asi, los trabajadores ecuatorianos, en general, creen sincera-

IIBlte en la veracidad del aserto patronal que dice que el Código de

Trabajo del Ecuador es "de los más avanzados" del mundo. 40/

Habria., adenás , otro elemento importante. Dada la fonmparticu":'

larista y c1ientelistica que caracteriza, en rrayor o menor medida, las

re1acicnes sociales En todos nuestros paises (y no sólo a nivel de la

producción), los dírígent.es de base tienden a ccnsiderar al sindicato

caro 'su' espacio de poder. Incluso, michas veces, la organización de

base reproduce a su interior la relación de daninación de la fábrica

(M. Velasco señala, por ej anplo, que de los 26 díz-ígent.es de organiza­

cienes de base por él Entrevistados, 12 cumplian fi.mciones de dirección

y de mando En tareas de produecifu: 1980, 106)
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Es dificil, en esas condiciones, que un estrato -considerado

por nosotros cono fundamenta1- del novimiento sindical, el de los

cuadros medios, impulse un Gambio de la naturaleza del apuntado,

a menos que, desde la base y desde la dirigencia nacional, se ím­

pulse una fuerte corriente de opinión que los lleve a adquirir

el convencimiento de que "es preferible ser garra, milsculo y hasta

rabo de león, antes que cabeza de ratón".

Es necesario señalar I por otra parte, que no consíderanos a la

relacién particularista coro negativa en si mí.sna, para la ccnstitu­

ci6n de ID sujeto social con vocaci6n hegeréaíca. Pues ello signi­

ficaría inscribirse en las diversas corrientes que consideran al

ststena capitalista, tal com se da en los paises industrializados,

caoo un roodelo o paradigma (sea caro el punto de llegada, sea COOD

ma etapa necesaria y previa. al socialisnD).

Crearos I por el cmt-rar-ío, que ese tipo de relaciones son, de

alguna manera, parte del 'nodo de ser latinoamericano", y que, en

esa medida, es positivo. Esto no quiere decir que nos regocijetros

ccn nuestros 'defectos', por ser miestrros . serta. ID sectarisroo

ciego y absurdo. Quiere decir que deberos comenzar a pensar en nues­

tra propia 'racirnalidad', y que, por lo tanto, lo que desde afuera

es calificado coro carencía o defecto, puede no serlo en realidad.

(para nosotros, por lo pronto, la relación personal, en lo que tiene

de humana, es superior al autornatisrrn "desarrolladO').

Pondremos un ejanplo, que es bien caracteristico. El "caudillisroo",

tan profusamente idert:ificado porla sociología norteamericana caro

el vicio latinoamericano I tal vez sea parte de nuestra fuerza, en la

medida en que suj etos sociales en proceso de constituci6n la utilicen

~ra sus obj etivos .
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5. A M\NERA DE CONCLUSIONES

Hemos intentado estudiar al rrovi.miento sindical ecuatoriano,

en un 1IOITlE:Ilto fundamental de su historia, dentro de la correlación de

fuerzas sociales. Pues, COIID lo anotaba Gramsci para los partidos que

representan a grupos sociales funcIammta1es:

'18610 del conp1ejo cuadro de todo el conjunto social

y estatal (y frecuentemente tambHn con interferencias

internacionales) resultará la historia de un deterrrdnado

partido, por lo que se puede decir que escribir la his­

toria de un partido no significa otra cosa que escribir

la historia general de un país desde tDl punto de vista

lmI:1ográfico, para subrayar un aspecto caracter1stico"

(1978, 23; paréntesis original).

Aunque no pretenderos haber hecho tanto, s1 creeros haber con­

tribuido a ello, desde el m:wimiento sindical del pr:im:rr lustro de los

70. Intentando relacionar esa instancia con el proceso social global>

dentro del cual la incidmcia del m:>vimi.ento sindical ecuatoriano fue

au:nentando, a medida que se fueron superando las diferencias inorgánicas>

con la conso1idaciOn del proceso de mificación, y con el crecimiento

en fuerza organizativa y en organicidad de aquél.

Estímamos necesario, para ello, comenzar cuestionando algunas

perspectivas y categorias ana11ticas con las que hasta ahora se habían

efectuado buena parte de los estudios sobre los rrovirnientos laborales

en Arnfu-ica Latina, no s610 porque esas perspectivas también han condi-

cíonado -con excepciones, por supuesto- el estudio del rrovimiento sin-

dica1 en el Ecuador, sino también, y principalm:mte, porque creeros

que nuestros pa1ses tienen, cada uno en su especificidad, al.gunas ca-

racterísticas ccm.m.es -la principal de las cuales: la situaci6n de
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fu nuestra ccnstante preocupaci6n por ''hanogeneizar lo :";5..ve>

so", creeros que habría que canenzar a preocuparse por analizar

el papel que han jugado los caudillos en la historia latinoamericana:

significan, realmente, ma manifestación de nuestro "atraso"?

Un lider puede desorientar a las masas -en especial, cuando

la organicidad en la configuracifu de los suj etos sociales es débil­

pero tambiél puede aglutinar a tn1 pueblo en una forma. considera­

blanente más sOlida y permanente que una ideología, hasta que ésta

se transforme en voluntad colectiva.

Est:im:mx>s que no poderos continuar 'reconociendo', con quienes

nos dominan, la 'lacra' latinoanericana del caudfLldsrm: el 26 de

julio de cada año, en una isla de nuestra regifu, poderos verificar

hasta qué punto es considerada peligrosa la adhesión personal de un

pueblo a su líder, y por qué ,
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dependencia- que pueden permitirnos pensarlos cano una totalidad

a construir C'Las utopías son irrportantes", decía Gramsci).

Pero creemos -y la investigación que haros realizado en el

Ecuador nos ha reafinnado en esa convicción- que una condición

importante para hacerlo es la de no recaer en los viejos errores

de considerar que "América latina" es solo sus países más indus­

tr.íal.tzados. Nuestra América es una y m1ltiple, y la posibilidad

de aprehenderla en toda su riqueza. es resaltando ambos polos: lo

"uno" y 10 "diverso".

Por nuestra parte, el habemos 'sumergido 1 durante los últiIoos

seis meses, en la historia reciente del Ecuador desde su mJVim:i.ento

sindical, nos ha. permitido canprender mejor los procesos sociales

de la regi6n, inclusive aquéllos que se dan en otras latitudes can

nayor hcm:>geneidad est:ruetural, pero que comparten con este país al­

gmas características ccnstitutivas (tales COIID la articulación entre

Estado y sociedad civil, que se manifestaría en lo que hE!IlOS dencmina­

do "la hegem:mia no construtda") y que, hasta ahora, habfanos intentado

analizar desde otros parémezros ,

Herros intentado¡ tambifu, -siguiendo la brecha abierta por algunos

latinoamericanos desde hace unos años- efectuar esa integración dialéc­

tica de nuestra realidad, partiendo de la unidad-separación entre eco­

nom1a y política y de su particular imbricación en cada proceso social,

para, desde al.l t., indagar sobre la correlación de fuerzas de los grupos

sociales en lucha, sobre su mayor o menor confonnaci6n en tanto sujetos

de accí.ón histórica, capaces de generar -desde 10 popular- un proyecto

hegerrónico, para toda la sociedad, en la construcción de una voluntad

colectiva.
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Por últiroo, y desde la investigación realizada, tratam:>s de

establecer un diálogo entre la actualidad y el pasado reciente, para

evaluar las limitaciones existentes y las posibilidades que se le

abren al rrovirniento sindical ecuatoriano, para cmplir un papel dentro

de la construcci6n de ese proyecto nacional-popular.

Sanos conscientes de que s610 heros planteado algunas preguntas,

y confianDs haberlo hecho con la precisión y justeza requeridas coro

para que sus respuestas -que necesariama:lte deberán ser plas:nadas en

forma colectiva, En una unidad crgárríca entre teor1a y práctica- sean

fructiferas.

la riqueza. de la información anp 'frica recogida -profmdizada En

la presente Investígacdén 0010 a partir de algunos ej es. tales caro. por

ej emplo. fuerza y organizaciOn laboral- se encuentra pendiente de una

mayor mtegrací.én, a fin de que, tanto las preguntas como las respuestas,

sean planteadas en el terreno de las luchas socÉ.:es. y que, en funciOn

de ello. S€<Zl productivas,

Creelr~.··; que es la condici6n fundamental.

''Para "'~_1e el rnarxisroo gmere aún la iniciativa, la acci.6n,

para ': .'e haya un traslado de los conceptos a la praxis.

hay ':<" volver a pensarlo en la realidad viviente"

~CCIOCCHI: 1979, 259).

Es lo que, desde nuestras limitaciones y posibilidades, hEmJS

intentado hacer.



NOTAS

.Y Pueden verse, al respecto, las afirmaciones realizadas en la ya

mencionada mesa redonda auspiciada por COFIEC en abril de 19760 En­

tre ellas:

l' existe una sólida corriente unificante entre las

Centrales de trabaj adores, ccn miras a constituir un

bloque dotado de una poderosa capacidad negociadora

y En ciertos caas también de imposición politica.

Frente a este roovimiento, es indispensable el forta­

lecinúento de la unidad de los sectores de anpleadores,

con el objeto de igualar en t~os de solidez y capacidad

negociadora a las centrales sindicales" (MCNrAOO y WYGARD:

1976, 333)

"Si se observa en conjunto los tres e1anentos que confonnan

la relación obrero-patronal, indiscutiblemente que el sector

laboral aparece caro el nás desarrollado, y el que con rrayor

eficacia y presión logra sus conquistas sociales y el respe­

to de sus derechos" (ide:n, 352)

Evidentemente, esta es una nueva prueba de que "todo depende del cris­

tal cm que se mira". Sin embargo, es necesario tener en cuenta estas

expresiones, reveladoras de la fuerza corporat íva de los patronos: un

factor el.errent.al, a tener en cuenta para cualquier análisis de correlación

de fuerzas.

y Pueden verse, al respecto: CHAM)RRO: 1980; FARRELL: 1982; VELASCO: 1980,

HJJRTAOO Y HERUDEK, 1974.

'l./ Esta ccncepcíón, cerno decíamos, se encuentra rruy generalizada. Asi,

la actitud pé'.ternalista hacia las organizaciones laborales, cuya raíz

a nuestro rrodo de ver se encuentra en la división eccncmía-po11tica, se

hace especialmente notoria en el siguiente respaldo a la huelga de

1975:



- 204 -

la Asociación Nacional de Estudiantes de Derecho del Ecuador , can

mot ívo de la huelga nacional, rraní.festó su I 'apoye ~ir,eondicional" a

los planteamientos de la mí.sma , "pues en 211-:..::_ :.. ,o; ..serva la Lucha

contra el imperialismo y T» oligarqc.1.a". Manifestó wrrbién esa Aso­

ciación : "nuesrra ~1,tJ~ca:-~c~por la unidad de las tres Centrales"

fu otros analistas se ve también practicada la división:

I 'Si bien la clase trabaj adora ha avanzado en térrnincs de orga­

nización y conciencia, este avance ha estado erunarcado en

niveles todavia sindicales que le han llevado a un 1fmite .. ,

... la clase obrera ha estado subordinada a las contradíccícnes

y a la lucha al interior de la clase daninante, Lo que ha per­

nútido una dirección reformista del roovimiento sindical"

(IBARRA: 1978, 99).

As:i.mism::> :

''El desarrollo de la industria mmufacturera y de la pequeña

industria trajeron aparejado un Increrento significativo de

la clase obrera y de su proceso de organización gra:nia1,

aunque todav1a atraviesa por una débil organización parti­

daria Y no ha logrado rebasar el reivindicacionismo eccnó­

núcoll
~EZ: 1982, 77)

4/ 1.0 que dice Hurtado luego de señalar las "limitaciones de los grupos

más dínémí.cos de la clase trabajadora" es significativo:

"Pero hay que tener en cuenta algunas tendencias positivas que

también ej ercen ínfluencta, y que pueden cambiar las caracterís­

ticas anotadas. El rápido crecimiento industrial... pennitirá

el nacimiento de un proletariado cm las características de tal"

(1978, 179).

'i/ Puede verse, principalmente: ''Los usos de Gramsci" (1981 b) Y

''Lo nacima1-popular y la alternativa danocrática en América Latina"

(1981 a).

6/ "Se podr-ía decir, cm termínología crociana, que la más grande

herejía nacida en el seno de la 'revo1uci6n de la libertad' (se

refiere a la 1 filosofía de la praxis', caro Grarnsci llama al



marxí.srro) , sufrió t "..::nbién, corro la religión ortodoxa, una

~leg~eracíán t:l.ue se ":.,: difundido cano 'superstición" es decir,

~ ha mtrado m canbinaci6n cm el liberalismo y ha producido

el p.cananisrro" (GRAMSCI: 1978. 31)

?../ "ilDs sindicatos timen necesidad de calma antes que nada ~ ", fue

la consigna del Congreso sindical de 1905, En un mnento m que las

huelgas de masas se estaban ext.endtendo por todos los países de in-

ch.1strializaci6n tardia (cf. FRDLICH: 1978. 26)

8/ y no tanto por lo que dice Portant íero, al el sentido de la "sa­

cralizaci6n" del Qué Hacer? llevada a cabo por la. "partidolatría

staliniana" (PORT.ANI'IERO: 1981 a, 227): ese es un hecho posterior,

que no hace más que reforzar una. realidad ya constituida.

9/ y más adelante continúa.:

"La teorfa sutil diseca. artificia1mente, con la. ayuda de la

l6gica, a la. huelga de masas, para obtener una 'lnlelga po­

l1tica pura', pero he aqui que una disección semejante, al

igual que todas las diseccicnes, no nos pennite ver el fen6­

meno vivo, nos entrega un cadáver" (fdem, 80)

la / Sólo Lograrán ser superadas, en ese sentido, por el país que here­

da el poder imperial: los Estados Unidos.

11/ "Si, en efecto, las clases dominantes de una. nación no han consegui­

do superar la fase econánico-corporativa que las lleva a explotar a las

masas populares basta el extrano consentido por las condicioo.es de fuerza,

o sea, reducirlas sólo a la vegetatividad biológica, es evidente que

no se puede hablar de potencia del Estado, sino s6lo de un disfraz de

potencta" (GRAMSCI: 1977 a, 39).



- 206 -

1'1.1 La veneración de la figura de Bolívar, por parte de la gran mayo­

r1a de los venezolanos, coodsrente con la pclIt íca estatal de rechazo

a los migrantes co1a:nbianos, por ej E!l':p10, estaría derostrrando hasta

qué punto, un aparato estatal con recursos puede disociar economía y

política.

13/ Es interesante oberservar los IIílltip1es sentidos en que es utilizada

la palabra 'política' en América latina. Y una de las acepciones más

generalizadas, es la que se refiere a ella en sentido peyorativo. Tal

vez seria aplicable a este fen.6roono lo que dice Gramsci acerca del

sentido atribuido a la palabra 'te6rico': "que ciertos términos hayan

asumido este significado peyorativo no sucedió por casualidad. Se

trata de una reacci6n del sentido conün ante ciertas degeneraciones

Culturales.•. " (1977 a, 212). Eh este caso concreto, el 'sentido coním'

habria reaccionado ante el predaninio, característico en nuchos de

nuestros países, de la 'pequeña política', la de intriga y corredor,

sobre la 'gran política', la que se ocupa de los cambios hí.stórfco-socíalr

14/ Hay una anécdota al respecto, significativa más allá de su vera­

cidad, en la cual m campesino ecuatoriano pregunta: "Cáno se Llama

el Velasco Ibarra que hay ahora?", que demiestrra hasta qué punto

esa desarticulación entre un Estado = 'interés general' y el pueblo,

ro sólo es rranifestación de la incapacidad estatal para incorporar

al pueblo-nación, sino tanbiful de que el hecho de no existir, en la

realidad, la separación de econanfa y poU.tica, la constí.tucíón del

'ciudadano' , puede ser germen de una transforrmci6n social.

15/ Es interesante observar, en este sentído, el intento de apropiación

en exclusividad del discurso nacional estatal realizado por esa

Central en sus primero años J autopresentándose ceno la única Central

'aut~ticamentenacional', frente a las otras dos 'dominadas por JX)­

tencias extracontinentales'. As1, en el Congreso de 1966, en Cuenca,
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se resolvió que en toda manifestación pública, la CEOSL deber1a.

aparecer con una bandera del Ecuador "de 8 m. por 3. sOm." (AL).

la posterior evolución de esa Central demiestrra cáoo, al fortale­

cerse corporativamente, los sectores populares manifiestan que no

están dispuestos a "regalar" los simbolos patrios a las clases do­

minantes.

16/ Adn cuando el periodo analizado es 0010 de un "mediano plazo",

ceno dir1an los economistas, creeros que se puede observar, a partir

del proceso de m ificaci6n, la diferencia m la relación organíca exis­

tente mtre dirigentes y bases, m la huelga del 28 de julio de 1971,

Y en la del 13 de novianbre de 1975.

17/ C<mJ dice Juan Carlos Portantiero: "Lo politico no COlID corolario

del proceso social, sino com la m::>dalidad del proceso misroo, captura­

do m toda su canplej idad" (1981 a, 221)

18/ Pero nosotros añadir1amos: siempre y cuando ese 'planteo' y ese

, cuestirnarnimto' se den en el terreno de la lucha de clases y en el

de la correlación de fuerzas, y no en el de "la palabra". Pues existe

el peligro de que las meras palabras no cambien los conceptos (y uti­

lizar corporativo ceno sin6n:i.tm de 'económico', y hegem6nico cano

sinónimo de 'politico') con lo cual volveriam:>s a la polf.tica cano

corolario y no caro ca-constituyente del proceso. "En la historia

real -dice Gramsci al hablar de las diferentes fases de constitución

de los sujetos sociales- estos rmrentos se influyen reciprocamente ...

canbinándose y escindiéndose de diferentes maneras" (1978, 43).

la hegemxría -econánica y politica-, cuando realmente se logra, a

través de la destruccifu-construeci6n, de la disgregaci6n-unificaci.6r;,
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es realmente el corcl ar ío de lo corporat ívo (económico y politico) ,

pues: "Sí, falta todo este proceso qr·e permí.t;e pasar de un momento

él otro, y si es esencialmente un proceso que tiene por actores .~.

los hanbres y su voluntad y su capacidad (y no a suj etos hist6ricos)

la situaciál permanece sin cambios" (1978, 46). Sin errbargo, la voca­

cíón hegaIlCnica se va estructurando desde lo corporativo -para que

no se trate solamente de hanbres capaces y voluntariosos- y la "con-

centración inaudita de hegerorría" necesaria para la fundación de un

nuevo sistana se sustenta en el poder corporativo.

19/ Una cmcepción demasiado extendida en América Latina, a la que

habría que replicar, junto con Wxa:nburgo:

" Si el elanento espontáneo desempeña en Rusia un papel

tan importante , no es porque el proletariado raso esté

'insuficienta:nente educado', sino porque las revoluciones

no se aprenden en la escuela"

20/ Pues ello implica, nuevamente, Lltmíní.srro . Algo que, cuando está

presente en la relaci6n dirigentes-dirigidos, censtituye a nuestro

juicio una m:mifestación de inorganicidad. Asi, por ejemplo, un diri­

gente sindical -que ya no se encuentra en actividad, en tanto t.a l.-

se m:mifest6 en la entrevista "nuy contrariado" por la manera CÓITK)

ha evolucionado últ:iInarrEnte la plataforma de lucha del FUT. ''La pla­

tafonm inicial del FUI', en 1975, tenia puntos estratégicos, y so pre­

texto de las coyunturas, prácticamente se han abandonado los puntos

estratégicos, cano la nacionalización de la Banca, del petróleo, del

canercio exterior".

Fn nuestra opinión, por el centrario, esa evolución es un Indí.cadc,

-de crecimimto orgáníco por parte del FUT. La estrategia no se dice,

se marcha. hacia ella, a través de tácticas que no siempre aparecen li-
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gadas linea1mente al objetivo final. Cuando se es débil e morgání.co ,

se puede plantear lo que uno quiera: no se consigue nada, pero todos

saben que sanos revolucionarios. Cuando una organización es fuert;e ,

pl.ant.ea uno o dos reclamos concretos, y tiene posibilidades de lograr­

los.

21/ "La Asociación de Trabajadores de EIrbarque de Frutas no perrrd.tirá

la nacionalización de la exportación del banano... ya que medidas caoo

éstas son atentatorias para los trabajadores y demás factores de la

producción" (El', 18 julio 1971)

Pos terfomente , la misma organización se manifestó contraria a que el

Ecuador, prirrer exportador nundial del banano, integrara la UPEB -Uniál

de Paises Exportadores de Banano-.

22/ ''La. conciencia no es el producto de lID 'saber' sino de un 'ser en

IJ:DVimi.ento', en transformación, de una relación activa con la natura-

leza y la sociedad" (Lelio Basso, Citado: ROSSANm, Cuadernos de Pasado

y Presente n° 38.) ''Esto no es lID acto fáctico-necánico, sino lID deve­

nir histórico, que tiene su fase elenental y primitiva en el sentido de

'distinguirse', 'separarse'... sentido que al principio es meramente ins-

tintivo pero que progresa hasta la posesión real y canpleta de una con-

cepción del mmdo coherente y unitaria" (GRAMSCI: 1979, 373)

?.3/ ''La cul.tura, para Gramsci, no es un acto patemalista, sino un acto

histórico" (MACCIOCCHI: 1979. 258) . Aderás , "las concepcio-

nes del mmdo no pueden elaborarse por esp1ritus eninentes: son los hu­

mildes, los s irrpIes de esp1ritu, los que expresan la realidad" (GRAMSCI:

1977 b, 227).

21+/ "Esta posici6n, -termina diciendo Grarrsci- justifica su no empe-
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ñarse Enteramente en un acto histórico real, y es indudablerrente

c6rnoda" (Idem) .

251 "Orgánico (MACCIOCCHI: 202) es el intelectual cuya relación con

la clase revolucionaria es fuente de un pensamiento COIIÚIl"

26/ Herms reflexionado ya acerca de la inorganicidad en la relación

bases-dirigentes existente en el IIDVim:i.ento sindical hasta la década

del 60, CCIID un producto de la desestrueturación general de la socie-

dad; CClID diria LECHNER, de la "ausencia de una praxis social comai,

cono resultado de la heterogeneidad estructural". En este punto, sin

anbargo, es Inportante destacar y valorar la acción desplegada por los

dirigentes sindicales de entcnces, pues si en la actualidad percibirrns

las dificultades de organización existentes, es necesario apreciar lo

que costó el surgimiento de las primeras organizaciones y sindicatos

industriales :

"Antes de la Reforrra del C6digo (que estableció la pro­

tección de los trabajadores durante el proceso de orga­

nización) era trD..IY dificil establecer un sindicato -nos

dij o un dirigente que se incorporara al nov:imiento Labo

ral en la década del 50-. A la primera rami6n, se infor­

naba por algún rredí.o al patrono, y al día siguiente, éste

terrni.naba con esa primera directiva -es decir, la despedia-,

y después con la segunda, si se daba el caso, pero defini­

tivamente, el sindicato no asanaba en esa enpresa. La re­

fonna consistió en establecer la imposibilidad de despedir

a los trabaj adores desde el IIDm2I1to en que és tos notifiquen

que han decidido constituir el sindicato: ya no se tuvo

que esperar, caro antes, a tener la personer1a jur1dica.

El patrono abusaba rmcbo en ese tienpo, para despedir,

destruir la directiva, organizar toda una represión canoa

los dirigentes, desacredí.tar-Los .::mr¡:, C!1,Q ,,~O~........-- ..
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27/ Es CUITII..JIl C' ¡'_I...'::trarse con casos en que losr.~:}'.:l..jadores deben

un tronco superior a los seis sueldos mensual.es .

2B/ Por esos ccmpartirros lo señalado por un dirigente, en el sentido

de que: "El proceso tmitario podría anpezar CGn buenos augurios

el uonento en que el FUI resuelva llevar adelante la cons­

titución de una Conferleración Nacional Campesina, con

la participación de todos los nvvimientos indígenas y

campesinos. " Yo creo que se ha descuidado el trabaj o

en el sector carrpesino... No segmentar el esfuerzo rea­

lizado por la erE, por la CEJ:XX::, por la CEOSL, por el

novímí.cnto ECUARlJNARI, etc... Asi se diversifica el es­

fuerzo; es micho mejor hacer un esfuerzo conjunto para

tener un resultado nás efectivo".

29/ Incluso, para el caso ecuatoriano, habr1a indicios para afirmar

lo contrario, tal CaIO se desprende de algunas observaciones realiza.-

das por M. Velasco (1980, 108-9).

30/ Si, en cambio, la politica a que se refieren los autores mencio­

nados es la que tienen posibilidad de practicar las organizaciones pode-

rosas a niveJ (:'"'i.-porativo existentes en algunos de nuestros paises,

debemos m:mifestar entonces que estanos francarrente en desacuerdo. Pues

ello sienificaria aceptar la imposición burguesa de la separaci6n entre

econom1a y pol1tica, sobre la cual creeros habernos explayado suficien-

temente. Cuando hay fuerza c1.gd.nizativa, no hay "politica externa" a la

acción sindical, pues los tru.1:::"'ljAciores tienen posibilidad de defender

sus intereses: el que lo hagan o no con una voluntad hegerrónica hacia

la sociedad en su conjunto, e~; otro aspecto de la cuestión.

31/ Es lo que henos intt1i(:":" -:~:-";.gar en el Capitulo 1, y en el preser.i .
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capitulo, al analizar la articulación entre econania y politica. Pues

dentro de un enfoque más integrado, se aclara el probIema , por ejemplo,

de la "po1itica externa" a los sindicatos (ver nota anterior), as! caro

el ya cuestionado concepto de la 'maníputací.óa".

32/ Puede verse, al respecto, el estudio titulado "La organización sin­

dical por rama de industria ro América Latina", con Introducción y co­

trentarf.os de Francisco lturraspe. ILDIS, Caracas, 1980.

33/ Eh algunos casos, por centraLízacién en la cúpula -CUT en Chile;

COB en Bolivia-; en otros, aderás , por centralización y contratación co-

lectiva sectorial -cm de Uruguay; CGr de Argentina- Los hechos ocurrí-

dos recientemente en Brasil, en relación a la confonna.ci6n de la CUT,

y la oposición del gobierno a la misma, son también mm.ifestaci6n de

10 señalado.

341 Puede consultarse JELlli, Elizabeth, "Orientaciones e ideologf.as obreras

en América latina", en KAl"ZMAN y REYNA: 1979, 255; tarribién JARAMILlD, Ma,

'M:Jvinúento obrero y acumifac íén de capital", en Revista Mexicana de

Ciencias Políticas y Sociales, n D 89, julio-septiembre 1977.

35/ Es interesante observar, por ejemplo, la comparación que realiza esa

autora entre las reivindicaciones solicitadas y las efectivamente cense-

guidas por el Canité de Empresa de INEDECA, cuyo resultado le rrerecí.ó el

siguiente cementaría:

"(El) proyecto de contrato colectivo... aunque no reflej.e lo

que o..os trabajadores) consiguen en realidad, puede ser con­

siderado cano un señalamiento consciente de lo que los tra­

bajadores consideran su derecho. Lo que ro realidad obtienen,

es casi una prueba de 10 que los trabajadores constituyen

en fuerza" (FARREr.L: 1982, 135).
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36/ Si así fuera, por lo danás, deberí.aroos r'esdgnarnos a no lograr nunca

una transfcrmacíón social, pues no se trata de una estructuración de la

producción 'transitorfa', que con el t.í.enpo y el 'desarrollo' tenderia

a hom::>geneizarse, cano postulaban los teóricos de la rrodernizacifu, sino

de la forma en que se articulan nuestras econanías a la valorización del

capital a nivel mundial

37/ y a todos los grupos de militantes -por lo general, de extracción

estudiantil- que tienen su propia idea de lo que debe ser la acción

sindical, diferente a la de quienes dirigen las Centrales. Fue un pro­

blEmi señalado por todos los dirigentes sindicales entrevistados que

se encuentran en actividad a nivel nacional,

38/ No parece tener sentido, ante esta propuesta, señalar que si la

refonna. la hace el Estado - a partir de una lucha del roovimiento sin­

dical- aunque beneficie a los trabaj adores, esto significará un a~

to de la dependencia de las organizaciones sindicales respecto del E~

tado, es decir, un aumento de la heronanía. Caro ya hemos visto, en

nuestros países, todos los sectores sociales son más o menos heter6­

nOODS (ver nota 39, para la fracción industrial de las clases domínan

tes) . La heteronanía del rrov:imiento sindical, en el Ecuador -que se

manifiesta, por ejemplo, en el financiamiento del gobiem.o a las Cen­

trales, en ocasión del l~ de Mayo- es considerable, y es un resultado

de la actual debilidad organizacional. Y esa heteronomia se reduce,

en todas partes, a nuestro nodo de ver, cuando los sectores populares

crecen En poder organizativo, aún cuando haya que apelar al Estado p~

ra lograr la reestructuración juridica que lo posibilite (y si no; a

quiál?) .
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39/ Sin embargo, la división aún existente entre las Centrales Síndí.­

cales, es un obstáculo grande. Par eso considerarros que la CUT -Central

T:hica de TRabajadores- si bien es una aspfrac íón generalizada entre los

dirigentes (salvo entre aquéllos -los menos- que todavfa creen que la

I coopetencia I entre diferentes Centrales es saludable)-no es suficien­

temente viable en las actuales circunstancias.

Pero lograr una reforma. juridica que prescriba la existencia de una

sola arganizacifu en cada empresa -que puede estar adherida a cualquier

Central- y la contratacifu colectiva a nivel sectorial, con un carácter

I público' -no ''voluntario''-, contratacifu a la que ccnfluirfan organiza­

cienes adheridas a Centrales o independientes, consideramos que es pa­

sible.

Cen respecto a la 'voluntariedad': una de las causas de la fortaleza

-relativa- de la Federacifu de Choferes, por eje:nplo, es que tal voltm.~

riedad no existe cono tal. Pues quien no esté afiliado a ella no recibe

una serie de beneficios otorgados por ley a esa organizacifu.

Asimisroo, del lado patrcnal, desde 1953 existen leyes que establecen

"la afiliación obligatoria de industriales y canerciantes a sus respec­

tivos organisroos, para poder operar ... II y, en 1969, se insistió, desde

el Estado "en la obligación de un industrial de pertenecer a una Cámara

de Industrias para poder declarar el impuesto a la renta" (VERDEsaro:

1978, 67).

40/ Es éste, por otra parte, un ccnvencimiento generalizado entre los

trabajadores y dirigentes de base de los pafses andinos: cada uno de­

fiende "su" legislación laboral cano la rrej or. Crearos que habria que

buscar la causa de ésto, no sólo en el chauvinismJ propiciado desde lo

nacional-estatal, sino en m hecho micho más importante: la correlacifu
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de fuerzas. LDs trabajadores perciben que su situación al: respecto

es tan desfavorable, que cada vez que se habla de reform:lr el Código

de Trabajo, por principio, se niegan, por t.enor a que esa refonna se

efectúe m su perjuicio. Según VÍl'OOs al examinar los decretos ant í.o­

breros expedidos ro la década del 70, ese temor time una base obje­

tiva. Por eso es que no creanos adecuado lamentarse por el predará­

nio, en el mJVimiento sindical ecuatoriano, "de luchas legales" y de

"la cmciencia legalista que ellas crean" (IBARRA: 1978, 99). Cuando

se cuenta cm un rmyor poder corporativo y organizativo, ese 'lega­

Lí.smo", fruto de la debilidad y no de la 'falta de ccncíencfa ' tiende

a desaparecer.



METOOOlOGIA F11PI..EADA. EN IA RECOIECClOO y ORGANIZACION DE IA

INFOR1'1AClrn. -

Dado el obj eto de análisis por el que optamos para la presente

investigación -el TIDVirniento sindical ecuatoriano en un rromento d~

terminado de su constitución en tanto suj eto social- la tarea de ir

precisando la rretodologia para la recolección de información, y en

especial, para su ulterior organización, deberos reconocer que ha

sido ardua. Pues, corro dice M. VEI.ASCO, "cada objeto de investigación,

requiere de una construcción te6rica propia para su respectiva infor­

mación primaria, cuestifu que constituye uno de los problerras más di­

fíciles y básicos en el proceso de producción de conocimientos" (1980, 13)

Así, nos encontrarros desde el principio con una cuestión no fácil

de resolver: estábamos interesados en enfocar el proceso de un sujeto

social, del cual 0010 podian dar cuenta otros sujetos -esta vez indiv!

duales- con todos los riesgos de desviaciones 'subj etivas' que ello Im­

plicaba, en especial teniendo en cuenta las caracter1sticas del IIDV:i.miento

sindical ecuatoriano. escindido hist6ricamente segün diversas or íentacío

nes . Si bien esta divisi6n se ha ido desdibujando en los últiIros años,

se encuentra todavía lo suficientem:nte presente cerro para incidir en

los juicios de los diferentes protagonistas individuales, según los

diversos puntos de mira.

Describiremos, a ccnt.ínuací.on, la fortra en que haros intentado re­

solver el problema, con la enu:neración de las fuentes utilizadas, expli­

citando en cada caso la validez que le atríbufrms a las mismas.

Aparte de las fuentes secundarias a las que debimos acudir, para

aprehender la realidad global del Ecuador, de forma que los datos aq>1ri
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adquirieran un SEntido dentro del contexto, las fuentes primarias

utilizadas han sido fundamentalmente de tres tipos: las entxeví stas

efectuadas a los dirigentes sindicales; la información períodf.st.Lna

(diarios y revistas); y los archivos de las Centrales. Pasaros 8­

describir y ponderar cada una de ellas.

a. Ehtrevistas a dirigentes sindicales.-

Si bien se trata de la fuente menos I confiable I -E!1 el sentído

positivista de la expresi6n- por las razones anotadas anteriormente,

creeros que ccnstituye una de las más ricas. No s6lo Por la infornnci6n

porporcícoada -en varias opcrtxrrídades , deb:iroos m:xlificar los derro­

teros seguidos, en función de datos o variables señalados por los dir!.

gentes- sino porque se trataba de respondezsobre un perf.odo relativa­

llBlte lejano en el tiempo, pero lo suficienta:rente próximo corro para

que las opiniones y juicios anitidos constituyeran un indicador de la

uanoria colectiva del nnvimiento organizado de los trabajadores, res­

pecto a un rronento de su historia.

Los criterios utilizados en la organización de la información reco­

gida por este medio, fueron ftndamentalmente los siguientes:

l. Fntrevistar un mmero igual de dfrígent.es , por parte de cada Central

Por razones de tiE!11pO, s6lo realicé entrevistas a 12 dirigentes

sindicales -cuarro por cada Central-o Tuve acceso, además , a algu­

nas entrevistas realizadas En forma particular por Efrafu. Redrován,

quien utilizó un criterio similar. Aunque el mmero sigue siendo

escaso, el peso de sus conclusiones se refuerza, si t eneros en

cuenta lo señalado en el punto siguiente.
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2. En todos los casos, se optó por entrevistar a dirigentes que hu­

bieran tenido una participación activa -en primera o segunda Línea- en

los acontecimientos estudiados. Por las caracteristicas del proceso e­

cuatoriano, quienes se encontraban, a principios de los 70, en lo que

heros denanínado una 'segunda línea', son los que, en la actualidad,

se encuentran en la copula de la dirigencia sindical. Esto nos ha per­

mitido realizar, cm Les misnDs, un interesante diálogo entre lo ocurrido

entonces y las limitaciones y posibilidades actuales del m:JVimi.ento sin­

dical.

3. Por las razones indicadas al comienzo, acerca de los riesgos de

la 'subj etividad 1 -un desafio que, de todas formas, deberos asumir, por

la riqueza que implica esa inforrraci6n- hemos utilizado, en general, las

expresiones de los dirigentes que cu:np11an con los siguientes requisitos:

a. Aquéllas En las cuales existía un consenso, por parte de los

dírígentes de las tres CEntrales.

b , las que significaban un reconocimiento. por parte de dirigentes

de una Central, acerca de las propias limitaciones

c. las que significaban. también, un reconocimiento, pero de los

méritos de otra Central.

No herros tenido en cuenta, por lo tanto, a trenos que otros datos lo

confinraran, aquellas expresiones que irrplicaban autoalabanza. o critica

externa.

Cuando lo señalado por algún dirigente no currpl.fa con ninguno de es­

tos requisitos pero, sin arbargo, entendirros que constitufa una opinión

útil, a título ilustrativo, herms indicado la Central a la que pertenecia

-o hab1a pertenecido- el dirigente En cuest íón.
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4. Pero, intencionalmente, no henos hecho ninguna otra precisión.

Por eso es que no aparece ningún ncmbre personal, Pues cuando se trata

de hecbos que hacen El. la vtda de un grupo social, el r í.esgo de la sub­

j etividad no 5610 está presente en quien produce la infonnaci6n -o en

quien la organiza, cano ser ía mi caso- sino también en los que la reci­

ben. Y si, cano puede suceder -dada la fragilidad/fortaleza del proceso

de unificaciá1 ya descripta- quien hace esto ül.tíno no está de acuerdo

con alguna de las expresiones, sienpre existe la posibilidad de que se

produzcan racionalizacicnes del tipo de : I 'Fulano dice eso, porque en

tal oportunidad pasó tal cosa, y está tratando de justificarse, etc., etc."

Saberos que es dificil, dada la impronta particularista que nos carac­

teriza a los latinoamericanos, pero caro ya lo henos señalado, lo que

bems Intentado reconstruir en el presente trabajo es la historia, no

la anécdota. Nos legitiIm -creeros- el objetivo planteado desde un co­

mienzo: contribuir con esa reconstrucción a la consolidación de la uni­

dad del novímíento sindical, no a su fractura*.

b. La información periodística.-

Ha constituido la fuente principal, dada su disponibilidad. La

particular forma de archivar noticias de lá Hemerot.eca del Banco Central

del Ecuador -según ternas- nos ha. pennitido abarcar todo el periodo 70-75,

algo que de otra forma. hubiera sido rrateria1mente irrposible. En los

que henos profundizado rrás , claro está, ha sido en los periódicos de

los meses en los que se producen las dos huelgas analizadas, pues ya

no bastaba la infonnaciórl recopilada por tenas, sino que fue necesario

acudir a los periódicos archivados en forma integra, por mes, en la

Biblioteca de la roCE, de tal foruu de poder aprehender la coyuntura

en su globalidad.
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Pero, es necesario Señalarlo, las noticíaR periodisticas, siempre,

son sesgadas; en casi todas las Constituciones Lat ínosmerIcanas censta

un articulo que reza, más o menos: "todo ciudadano es libre de publicar

sus ideas por la prensa"; pero saberos que ésto, en el s í.st.ema que vivi­

mos, no puede realizarse, a romos que se tenga poder para hacerlo. Es

por eso que los Boletines de Prensa producidos por las organizaciones

de trabajadores difici1mente mcuentran cabida en nuestros periódicos,

o si lo hacen, es en un sitio marginal Ca menos que, desde algún sector

social cm poder, exista un interés especifico para que algtno de esos

cammicados aparezca con una mayor cobertura). Todo lo contrario sucede

con las expresiones patronales, que tienen incluso la posibilidad de

aparecer COIro editoriales I :inparciales 1, corro puede verse en los capi­

tulo II y III de la presmte investigación.

Es éste un el.erento importante que ha. sido tenido en cuenta al

utilizar la infonmci6n periodística.

c. Los archivos de las Centrales.-

Por algunas razones particulares -fundamental.mente, de tianpo-

s6lo tuve acceso a los archivos de dos de las tres Centrales del perio­

do estudiado. Sin errhargo, para los objetivos de la investigaci6n, cree­

nos que fue suficiente.

Constituyeron, indudablanente, -sianpre en nuestra búsqueda, de

,confiabilidad1_ la fuente más segura en ese sentido. Pues, lo que

cada organización guarda en su archivo, es un indicador fehaciente de

su historia institucicnal. QJé hizo (cursos, eventos organizativos en

general) . Cém:> lo hizo. Cuál, fue su po11tica hacia los trabaj adores

de base, hacia la sociedad en general y hacia el Estado. Con mti~ao
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se relacionó, en forma especifica I a nivel nacional e internacional.

Cuáles constituyen sus fuentes principales de financiamiEnto. Cuál

fue su reacción ante hechos importantes de la vida nacional, etc. etc.

El acceso a esos archivos me fue concedido. con una gran disponibilidad,

en el mtendido de que esa información habría de ser utilizada con

objetivos exclusivamente cientUicos. CreeIIDS haberlo hecho así.

fu resinen, henos intentado extraer el mayor provecho de las

fuentes utilizadas. tenimdo en cuenta, en cada caso, las posibilidades

de objetividad que cada una of'recfa , aunque sabiendo, tanibién, que la

"verdad" no existe en forna abstracta, sino que se la construye al in-

terior de procesos concretos.

* Para quienes se encuentren interesados con obj etivos acadánícos m

las entrevistas realizadas, las cassettes grabadas de las mismas cons-

tan en el Archivo de Historia Oral del lliFOC.

C6digo de las :Eumtes utilizadas

CI'E: T
CEOSL: L

CErXX:: a

El Canercio: EC

Archivo CIDSL: AL

Archivo CEIXlC: Aa

El Tiempo : Ef El Universo: EU El Telégrafo: ETel.

fu el texto. subrayados y parénres ís son nuestros, a menos que se

especifique lo centrario.

Ternario utilizado enla realización de las mtrevistas-

fu la medida en que no se trataba de realizar una encuesta (con el

posterior procesamiento, análisis e interpretación de los datos) sino

de entrevistas a infonnantes calificados -actores individuales de un
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proceso- las preguntas fueron de carácter abierto, y rruchas veces

-denrro de la riqueza del diálogo que en cada oportunidad se producía-

se derivaba en t.anas r-eLacdonados pero que no habian sido previstos

en el cuestiooario arigina1.Los terras-eje del mí.sno fueron los s iguí.ences ,

a. Década del 60; antecedentes

- Corro .pos ícíón interna de cada Central, por sectores de activídad

- Características de la acción sindical

- Orimtación y política de la organización

· relaciOn con gobiernos

· relación con patronos

· relacién con medios de commicaci6n

- Politica organizativa

- Relación inter-Centrales

- Legislación laboral. Política de cada central respecto a la. mísna

b. Huelga de 1971

Antecedentes de la huelga del 28-29 de julio

globales

particulares de cada organización

- Preparación y realización de la huelga. Participantes.

- Reacciones que produce la melga, en su preparación y ejecución

PUL parte del gobierno

por parte de los patronos

por parte de otros sectores sociales y politicos

- Evaluación que realizó cada Central acerca de la melga.

c. Período de Rodríguez L3ra

_ Evaluación global del misrro

_ Canmios ro la relación Estado-organizaciones sindicales.

d. Proceso de muicaci6n

_ Principales hitos del misrro
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-Dí.ficul.t.ades y rr:c'n.ce~ .inter-Cent.rt-Les .

les trmac al. respecto; fueron similares a los tratados con refe­

rencia a la huelga de 1971, can las preguntas específicas del caso.

f. El m::wimiento sindical ecuatoriano

Evolución, en los ül.t írms quince años: mxiificación en la

correlación de las fuerzas sociales

- Capacidad organizativa

- las principales dificultades para la organización (ecan6micas,

j ur1dicas, pol1ticas)

- las posibilidades -y limitaciones- del proceso de unificación.

http:rniel.ga
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